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RED DE CIUDADESRED DE CIUDADES AGRUPA LOS PROYECTOS 

BOGOTÁ CÓMO VAMOS, 
CALI  CÓMO VAMOS, 
MEDELLÍN CÓMO VAMOS Y 
CARTAGENA CÓMO VAMOS.

b o l e t i n  n ú m e r o  1 ,  n o v i e m b r e  d e l  2 0 0 6

Desde 1998, el Proyecto Bogotá Cómo 
Vamos viene evaluando los cambios 
en resultados asociados a la calidad 
de vida en Bogotá, con base en el Plan 
de Desarrollo de la Ciudad de una ma-
nera periódica y sistemática. Esta ex-
periencia ha sido valiosa, tanto para 
los ciudadanos como para líderes co-
munitarios, expertos, hacedores de 
política, y miembros de la Adminis-
tración Distrital, generando conoci-
miento sobre la ciudad, incentivando 
la generación de información confia-
ble, periódica, y oportuna, y contribu-
yendo con un gobierno distrital más 
transparente, el cual rinde cuentas a 
la ciudadanía y, así mismo, escucha 
y responde a los reclamos y recomen-
daciones de ésta. En aras de expan-
dir estos resultados a otras partes del 
país, el proyecto ha sido replicado 
en las ciudades de Cartagena y Cali 
desde el 2005, y en Medellín desde 
el 2006.

La existencia de proyectos evaluado-
res de resultados de calidad de vida 
en cuatro de las principales ciudades 
de Colombia crea la oportunidad de 
realizar un informe comparativo con 
base en los indicadores Cómo Vamos 
en Educación, Salud, Agua y Sanea-

miento básico, Seguridad Ciudadana, 
Finanzas Públicas, y Desarrollo Eco-
nómico que se han levantado en es-
tas ciudades, poniendo en perspectiva 
los diferentes indicadores evaluados 
con respecto a la calidad de vida de 
los ciudadanos.

Estas comparaciones entre ciudades 
son valiosas por varias razones. Pri-
mero, permiten dar al lector un ins-
trumento para evaluar el estado de 
la calidad de vida en cada ciudad, 
adicional a su evolución a través del 
tiempo. Cifras por sí solas son difí-
ciles de apreciar cuando no se tiene 

un punto de comparación, especial-
mente cuando se refieren a indicado-
res poco tangibles para el ciudadano 
común. Estándares internacionales o 
cifras de otras ciudades o, inclusive 
países, ayudan a cualificar el estado 
y la evolución de indicadores.

Segundo, en adición a poner las ci-
fras en perspectiva, las comparacio-
nes de corte transversal son de uti-
lidad al ayudar a generar hipótesis 
más informadas acerca de los facto-
res que inciden sobre los indicadores 
analizados. Los indicadores evalua-
dos en distintas ciudades obedecen 
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a diversas evoluciones históricas, 
políticas y culturales, como también 
diferentes condiciones geográficas 
y climáticas, las cuales, en parte, 
dan como resultado los indicadores 
reportados hoy en día. Así, las com-
paraciones entre ciudades pueden 
ayudar a expertos y hacedores de po-
lítica en la formulación de recomen-
daciones para políticas y programas, 
tanto a nivel local como nacional.

Cabe anotar que para este primer 
análisis comparativo que realiza la 
Red de Ciudades Cómo Vamos, hubo 
un gran número de indicadores que 
no se pudieron comparar, debido a la 
carencia de información en algunas 
de las ciudades de la Red. Es lamen-
table no contar con un punto de refe-
rencia para las ciudades que vienen 
levantando estas cifras, esto pone 
de presente un reto inicial en cada 
una de las ciudades, cual es el avan-
ce en la construcción de sistemas de 
información confiables y oportunos. 
Como fue mencionado, para cada 
uno de los proyectos que conforman 
la Red de Ciudades Cómo Vamos, el 
seguimiento sistemático y oportuno 
a estos indicadores es indispensable 

para la formulación de políticas ade-
cuadas, el diseño de programas y la 
planeación y evaluación de aspectos 
de calidad de vida en las ciudades. 
La Red de Ciudades Cómo Vamos, al 
realizar evaluaciones comparativas 
y al comprender distintas evaluacio-
nes para las diferentes ciudades que 
la conforman, puede contribuir con 
un aporte adicional para la utilidad 
de la información generada. No obs-
tante, esta utilidad está restringida 
por la escasez de información. Así 
mismo, es importante resaltar que la 
información existente está altamente 
limitada por un censo con más de 12 
años de desactualización en un país 
que ha experimentado cambios no 
despreciables en materia de migra-
ción y transformación demográfica. 
Por lo tanto, anotamos que una vez 
aprobado el censo de 2005 será nece-
sario hacer los ajustes pertinentes.

Por último es importante anotar que 
en este documento se han tenido en 
cuenta las apuestas que el país ha he-
cho con los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio y se recoge como referencia 
las propuestas formuladas por el go-
bierno nacional en la Visión 2019.
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CÓMO VAMOS 
EN EDUCACIÓN

Fuente: Secretarías de Educación de las respectivas  
ciudades. Para dato nacional: DNP.
Notas: 1. Cifras sólo comprenden el sector oficial. 2. Cifra para 
Cali corresponde a 2004-2005. 3. Metas para 2015 y 2019 son 
a nivel nacional.

Fuente: Secretarías de Educación de las respectivas  
ciudades.

El indicador compuesto Cómo Vamos 
en Educación mide los cambios en la 
cobertura en los niveles básica y me-
dia, a través de la tasa de cobertu-
ra neta y el nivel de retención de los 
estudiantes en el sistema educativo. 
Los datos son suministrados por las 
secretarías de educación de las res-
pectivas ciudades.

Con respecto a la cobertura neta edu-
cación, la cual mide la proporción de 
niños y niñas en edad escolar que 
se encuentran matriculados en el 
sistema, se encuentran diferencias 
importantes entre las ciudades. Por 
ejemplo, tanto Bogotá como Mede-

llín aumentaron sus coberturas ne-
tas en 0,8 puntos porcentuales entre 
el 2004 y el 2005; para Bogotá, esto 
representó un aumento de 92,1% al 
92,9% mientras que para Medellín, 
la cobertura subió de sólo 81,0% al 
81,8%. En 1993, Bogotá contaba con 
una cobertura neta de 85,0%, ponien-
do en evidencia un importante atra-
so en cobertura para la ciudad de 
Medellín que hoy no alcanza los ni-
veles que ya tenía Bogotá en 1993. 
El avance de Bogotá, aunque puede 
representar menos cupos y un porcen-
taje de aumento menor (0,09% versus 
0,10% para Bogotá y Medellín, res-
pectivamente), quizás represente un 

TASA DE DESERCIÓN ESCOLAR
2004

TASA DE COBERTURA BRUTA
EN EDUCACIÓN

TASA DE COBERTURA NETA 
EN EDUCACIÓN
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esfuerzo mayor, esto porque cuando 
las coberturas se encuentran más 
altas, es más difícil producir un au-
mento, pues los niños y niñas que se 
encuentran fuera del sistema suelen 
ser en estos casos los más difíciles de 
vincular y mantener en una escuela. 
Sin embargo, aquí también es impor-
tante tener en cuenta que el 80% de la 
matrícula en Medellín es oficial, fren-
te a un 55% para Bogotá; esto implica 
un esfuerzo mayor en términos rela-
tivos para mantener las coberturas 
altas en Medellín.

Cartagena, con una cobertura neta 
del 87,0% para el año 2005, también 
se encuentra años atrás con respecto 
a Bogotá, pero es de notar que ha te-
nido un incremento importante en 
los últimos cinco años de casi nueve 
puntos porcentuales - principalmen-
te entre 2002 y 2003 con las Carava-
nas Escolares y entre 2004 y 2005, 
con el “Plan Becario” (contratación 
oficial de cupos escolares en cole-
gios privados), en comparación con 
los aumentos de sólo 0,8 puntos por-
centuales para Bogotá y Medellín -. 
Adicionalmente, es notable que Car-
tagena cuente con una cobertura en 

educación significativamente supe-
rior a la de Medellín (más de cinco 
puntos porcentuales). Cali, desafor-
tunadamente, no contó con una tasa 
de cobertura neta oficial suministra-
da por la Secretaría de Educación 
para años recientes y por lo tanto, 
no se pueden generar comparaciones 
entre Cali y las otras tres ciudades.

En tasa de cobertura bruta, la cual 
toma en cuenta el número de estu-
diantes matriculados sin tener en 
cuenta su edad como proporción de 
la población en edad escolar, esta vez 
Medellín se encuentra con la tasa más 
alta entre las cuatro ciudades, demos-
trando que el déficit educativo en esta 
ciudad obedece principalmente a la ex-
tra-edad de los estudiantes matricula-
dos en el sistema. Así, la tasa de co-
bertura bruta para Medellín (104,1%) 
se encuentra 5,5 puntos porcentuales 
por encima de la de Bogotá (98,6%). 
A Bogotá le sigue Cartagena, con 
96,6%, y Cali, con tan sólo 90%. En 
el 2005, la tasa de cobertura bruta 
para el total nacional, según la En-
cuesta Continua de Hogares, se en-
contró en 88,0%, no muy por debajo 
de la cobertura bruta caleña. La muy 

baja tasa de cobertura bruta para Cali 
indica que este sector debe volverse 
prioritario para esta ciudad, tal como 
lo ha hecho Medellín en la actual ad-
ministración.

Por su parte, la tasa de deserción es-
colar, que permite realizar el segui-
miento a la permanencia en el acce-
so a la educación y a la eficiencia del 
sistema para retener a los estudian-
tes, sólo se tiene a 2004 para las cua-
tro ciudades, debido a que la infor-
mación para su cálculo se obtiene a 
partir del Censo Educativo C-600 del 
DANE, que entrega los datos con un 
año de rezago. En el 2004, la tasa 
de deserción del sector oficial para 
Bogotá, la cual subió un décimo, pa-
sando de 3,1% en el 2003 a 3,2%, 
siguió siendo la más baja entre las 
cuatro ciudades de la Red. Las tasas 
de Medellín y Cali se ubicaron alrede-
dor del 4%, y la de Cartagena se ubi-
có en 4,7%, siendo la más alta de las 
cuatro ciudades. Para poner estos da-
tos en perspectiva, en 2004, la tasa 
de deserción para la zona urbana 
en Colombia fue de 5,5%.1  La meta 
a nivel nacional establecida para el 
año 2015 es de 3,3%, y para el año 
2019, de 2,0%2. Así, sólo Bogotá ha 
cumplido la meta establecida para el 
año 2015. Es importante que en el 
futuro las secretarías de educación 
desagreguen estos datos por sexo, 
pues la deserción escolar, asociada 
en muchos casos a la vinculación en 
el mercado laboral o a la fecundidad 
adolescente, obedece a patrones so-
ciales de género.

 1 Fuente: SE-DDS-DNP con base en DANE; 
C-600.					   
2 Fuente: Documento Visión 2019.

Foto: El Tiempo.
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CÓMO VAMOS 
EN SALUD
El indicador compuesto Cómo Vamos 
en Salud, en parte, evalúa los cam-
bios en las tasas de mortalidad ma-
terna, mortalidad infantil, y morta-
lidad de menores de cinco años por 
infección respiratoria aguda -IRA- y 
enfermedad diarreica aguda -EDA-. 
Asimismo, se evalúan las cobertu-
ras de vacunación. En parte, los re-
sultados en indicadores de mortali-
dad son indicativos de la calidad de 
los servicios de salud ofrecidos y el 
acceso a éstos, pero a su vez depen-
den también de los avances en sec-
tores como medio ambiente (la inci-
dencia de infecciones respiratorias 
agudas producto de la contamina-
ción) y los servicios de acueducto y 
alcantarillado (los cuales afectan la 
incidencia en enfermedades diarrei-
cas agudas), como también niveles 
de educación (especialmente de las 
mujeres) y acceso a métodos moder-
nos de planificación familiar.

La mortalidad materna, o el número 
de mujeres muertas por causas 
relacionadas con el embarazo, parto 
y puerperio por cada cien mil nacidos 
vivos, es un indicador del estado de la 
salud pública, incluyendo el sistema 
de salud, como también del reflejo de 
las condiciones de desarrollo, educa-
ción, nivel socioeconómico, violencia 
intrafamiliar y equidad de género de 
una sociedad. Esto porque en mayor 
parte, la muertes maternas son muer-
tes evitables. Por esta razón, reducir 

Fuente: Secretarías de salud de las respectivas ciudades. Cifras preliminares no avaladas por el DANE.
Nota: Las metas para 2015 y 2019 son a nivel nacional.

la mortalidad materna registrada en 
1990 en dos terceras partes para el 
2015 es una de las metas acordadas 
bajo los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. Así, Colombia se ha fijado 
como meta reducir la tasa de morta-
lidad materna de 100,1 muertes por 

cada cien mil nacidos vivos a 45 en 
el 2015.3 Asimismo, la propuesta del 
gobierno Visión Colombia 2019 tiene 
como meta reducir la mortalidad ma-
terna de 100,1 muertes por cada cien 
mil nacidos vivos en 1998 a 28,8 en 
el año 2019.

TASA DE MORTALIDAD
MATERNA

TASA DE MORTALIDAD
INFANTIL
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En relación con las cuatro ciuda-
des analizadas en este documento, 
según cifras preliminares sujetas a 
ser avaladas por el DANE, tanto Cali 
como Bogotá se encuentran con ta-
sas relativamente altas en mortali-
dad materna, contando con 58,5 y 
59,4 muertes por cada 100.000 naci-
dos vivos en 2005, respectivamente. 
Como ilustra el gráfico, Cali, en 2004, 
contó con sólo 19,0 muertes mater-
nas por cada cien mil nacidos vivos. 
El año anterior, la tasa de mortalidad 
materna fue de 40,8, lo cual evidencia 
que la cifra del 2004 debe ser someti-
da a revisión. En contraste, las tasas 
de Cartagena y Medellín son menores 
a las de Bogotá y Cali por una mag-
nitud de más de 10 muertes por cada 
cien mil nacidos vivos. El año ante-
rior, se encontraron aún más bajas, 
la de Medellín siendo inclusive me-
nor a 30. Así, Bogotá fue la única ciu-
dad que no sufrió un incremento en 
su tasa de mortalidad materna entre 
el 2004 y el 2005, aunque su avance 
también fue mínimo. Cabe anotar que 
la mortalidad materna en Bogotá, Cali, 
Cartagena, y Medellín, es ahora muy 
superior a las de otros países lati-
noamericanos como Uruguay, Chile, 
y Cuba, las cuales, para el año 2000, 
se encontraron entre 27 y 33 muer-
tes por cada cien mil nacidos vivos.4 

En relación con el resto de Colombia, 
no obstante, estas ciudades sí se en-
cuentran en buena posición: la tasa 
nacional es de 100 muertes por cada 
cien mil nacidos vivos, aunque cabe 
resaltar que este dato (último dato 
oficial para Colombia) es de1998. 
También para poner estos datos en 
perspectiva, vale la pena destacar 
que, en el marco de Visión Colombia 
2019, el actual gobierno ha propues-
to bajar la actual tasa de mortalidad 
materna a 63 muertes por cada cien 
mil nacidos vivos para el año 2010.5 

En el 2005, las cuatro ciudades aquí 
analizadas ya habían superado esta 
meta, y Medellín ya había superado 
la meta de 45 muertes por cada cien 
mil nacidos vivos para el año 2015, 
mientras que Cartagena se encontra-
ba muy cerca, con 45,5. Sin embargo, 
las cuatro ciudades sí se encuentran 
muy por encima de la meta de 28,8 
muertes por cada cien mil nacidos vi-
vos propuesta para el año 2019.La 

tasa de mortalidad infantil, reporta-
da como el número de defunciones 
por cada mil nacidos vivos, también 
refleja el estado de la salud pública 
-incluyendo la cobertura de sanea-
miento básico- como también el es-
tado de la educación -especialmente 
de las madres-, entre otras condicio-
nes socioeconómicas de la población. 
En el marco de los Objetivos de De-
sarrollo del Milenio, se espera que 
Colombia logre reducir la mortalidad 
infantil de 30,8 muertes en 1990 a 
14 muertes por cien mil nacidos vi-
vos en el 2015.6

En la comparación de las cifras pre-
liminares7 de las cuatro ciudades, se 
destaca la relativamente alta tasa de 
Cartagena: 21,1 muertes por cada 
mil nacidos en 2005, esto a pasar 
de haber tenido una reducción im-
portante entre 2004 y 2005 del 40%. 
Cartagena, en su condición de ciu-
dad con más de un millón de habi-

Foto: El Colombiano.

Foto: El Tiempo.
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tantes, supera el promedio urbano 
nacional para el 2005 de 19 muer-
tes por cada mil nacidos vivos.8  Las 
otras tres ciudades sí se encuentran 
considerablemente por debajo de este 
promedio urbano. Bogotá, con 14,6 
casos por cada mil nacidos vivos en 
2005 se encuentra por encima de Cali 
y de Medellín, cuyos datos para 2005, 
10,4 y 11,9, respectivamente, son in-
clusive inferiores a la meta establecida 
por la administración de Bogotá para el 
2008 (12,0). Las tasas de mortalidad 
infantil de Bogotá, Cali, y Medellín, 
aunque relativamente bajas en el con-
texto colombiano, e inferiores (con ex-
cepción de Bogotá) a la meta a nivel 
nacional de 14 muertes por cien mil 
nacidos vivos en 2015, se encuentran 
muy superiores a la de Buenos Aires 
(8,5 por cada mil nacidos vivos)9  y a 
las de países como Cuba, Costa Rica, 
y Chile (entre 6 y 8 muertes por cada 
mil nacidos vivos en el 2003).10  Es de 
destacar, no obstante, que las cuatro 
ciudades lograron reducir sus tasas 
de mortalidad infantil entre 2004 y 
2005, aunque para el caso de Bogo-
tá, la reducción fue mínima.

La tasa de mortalidad en menores 
de 5 años por infección respiratoria 
aguda (IRA) se encuentra muy alta 
en Cartagena, donde en 2005 se re-
gistró una tasa de 59,111  muertes por 
cada cien mil menores de cinco años, 
de los cuales el 31% de los casos co-
rresponden a menores de 1 año. 
Aunque no es tan elevada como la 
de Cartagena, la tasa de Bogotá (19,4 
por cada cien mil niños menores de 
5 años en el 200512 ) también se en-
cuentra relativamente alta, pues en 
Medellín se ubicó en 9,7 y en Cali en 

Fuente: Secretarías de salud de las respectivas ciudades. 
Cifras preliminares no avaladas por el DANE.

13,2 para este mismo año. La eleva-
da tasa de Bogotá se puede explicar 
en parte por la altura física de la ciu-
dad, como también sus altos índices 
de contaminación del aire, factores 
que agudizan las infecciones respira-
torias. Cartagena, en contraste, cuen-
ta con condiciones climáticas no ad-
versas en este caso; sus altos índices 
de mortalidad en menores de 5 años 
por IRA quizás obedecen más a fac-
tores asociados con pobreza, como 
bajos niveles de escolaridad, sanea-
miento básico, y acceso a servicios de 
salud los cuales tienen un efecto im-
portante en la mortalidad por IRA. Es 
de destacar que las cuatro ciudades 
contaron con reducciones importan-
tes en mortalidad por IRA en meno-
res de 5 años entre 2004 y 2005.

La tasa de mortalidad en menores 
de 5 años por enfermedad diarreica 
aguda (EDA) en Cartagena, según da-
tos preliminares13 , es también muy 

TASA DE MORTALIDAD POR EDA
EN MENORES DE CINCO AÑOS

TASA DE MORTALIDAD POR IRA
EN MENORES DE CINCO AÑOS

Foto: Carlos Ospina Bozzi.
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En vacunación, Bogotá se destaca 
por tener altas deficiencias relati-
vas en coberturas de vacunación en 
menores de 1 año, al tener cobertu-
ras predominantemente por debajo 
del 80% y lejos de una cobertura útil 
(95%). Cali cuenta con coberturas del 
100% en todos los biológicos, con ex-
cepción de BCG, el cual bajó a 92% en 
el 2005, pero todavía supera a Bogo-

alta, situándose, en 2005, en 14,0 
casos por cada cien mil menores de 
5 años, esto a pesar de una reduc-
ción importante entre 2004 y 2005 
del 36%. Nuevamente, al igual que en 
el caso de muertes por IRA, siguen 
siendo los menores de un año los más 
afectados. Medellín, la ciudad que le 
sigue entre las 4, tuvo una tasa de 
casi la mitad de la de Cartagena en 
2005 (7,1), la cual representó un re-
troceso de 4,5 puntos porcentuales 
en comparación con el 2004. Cali bajó 
la tasa de mortalidad por EDA en me-
nores de 5 años en un 24% para lle-
gar a 4,8, y Bogotá, logró bajar este 
indicador en un 52% a tan sólo 2,3. 
En parte, la baja cobertura urbana 
de alcantarillado sanitario en Car-
tagena (78,6%), la poca efectividad 
de campañas de prevención de ries-
gos en salud y factores ambientales 
como los vertimientos de aguas ne-
gras en cuerpos de agua aledaños a 
zonas pobladas pueden ser factores 
causantes de la elevada tasa en esta 
ciudad.

3 DNP - CONPES Social 91 , “Metas y estrategias de Colombia para el logro de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio - 2015” 
4 Fuente: PNUD, Informe de Desarrollo Humano 2005.
5 Documento Visión Colombia 2019: Propuesta para discusión
6 DNP - CONPES Social 91, “Metas y estrategias de Colombia para el logro de los Objetivos 
de Desarrollo del Milenio - 2015”
7 Cifras sujetas a ratificación por el DANE.
8 Encuesta Nacional de Demografía y Salud. Profamilia 2005.
9 Dirección General de Estadística y Censos de la Ciudad de Buenos Aires, dato para el año 
2004.
10 Fuente: PNUD, Informe de Desarrollo Humano 2005.
 11 Este dato no ha sido aún avalado por el DANE, y por lo tanto, es de carácter prelimi-
nar.
 12 La cifra para Bogotá comprende únicamente muertes por neumonía. Generalmente, 
alrededor del 80% de las muertes de menores de cinco años por IRA son causadas especí-
ficamente por neumonía. Así, la cifra de Bogotá se encuentra aún más elevada en compa-
ración con las de Cali y Medellín.
 13 Cifras sujetas a ratificación por el DANE.

tá por seis puntos porcentuales. En 
Cartagena, las coberturas para to-
dos los biológicos se encuentran en 
alrededor del 89%, con excepción de 
triple viral, la cual se encuentra por 
debajo y muy similar a la de Bogo-
tá. Así, Cartagena, y especialmen-
te Bogotá, requieren de un esfuerzo 
importante para alcanzar coberturas 
útiles del 95%.

Foto: El Colombiano.

Foto: El Tiempo.
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CÓMO VAMOS EN
ACCESO A AGUA POTABLE 
Y SANEAMIENTO BÁSICO14 

Con respecto al acceso a Agua Pota-
ble, en lo que comprende la ciudad 
legal, Bogotá cuenta con una cober-
tura del 100% desde 2003. Es impor-
tante tener en cuenta que este 100%, 
al comprender únicamente la ciudad 
legal, no implica que todos los habi-
tantes de la capital tengan servicio 
de acueducto; aunque no hay cifras 
oficiales de la cobertura de acueducto 
en asentamientos ilegales, ni del ta-
maño de esta población, se tiene la 

certeza de que las coberturas no son 
cercanas al 100%. Por otro lado, el 
acceso a acueducto no implica con-
tinuidad del servicio: por ejemplo, 
en 2005, según la Encuesta de Per-
cepción Ciudadana de Bogotá Cómo 
Vamos, el 7% de los hogares bogota-
nos afirmó que en el año corrido les 
fue suspendido el servicio de acue-
ducto por no pago.

Cartagena, con 99,6% de cobertura 
en acueducto, no está muy lejos de 
una cobertura total, pero las cifras 
reportadas por Acuacar (empresa 
prestadora del servicio) al proyecto 
Cartagena Cómo Vamos no compren-
den zonas rurales que no reciben el 
servicio. Por esta razón, la cobertura 
real para la ciudad es menor a la re-
portada. Asimismo, el número de ha-
bitantes por vivienda utilizados para 
calcular la cobertura es de 5,7, cifra 
que posiblemente está sobreestima-
da; los datos del Censo del 2005 po-
drán corregir esta estimación.

En Cali, el 3,1% de la población ha-
bitante de la ciudad legal no contó 
con servicio de acueducto en 2005, 
0,3 puntos porcentuales más que en 
el 2004.

En Alcantarillado Sanitario, Bogotá 
y Cali, en lo que comprende la zona 
legal, tienen coberturas muy simila-
res, de alrededor del 97%. Sin embar-
go, mientras Bogotá avanzó en este 
indicador entre 2004 y 2005, Cali 
tuvo un pequeño retroceso. Cartage-
na tiene una deficiencia importante 
en cobertura de alcantarillado sani-
tario; su cobertura urbana en la ciu-
dad legal, del 78,6%, equivale a aque-
lla vista en la zona legal de Bogotá 
diez años atrás, entre 1995 y 1996. 
El bajo acceso en Cartagena a alcan-
tarillado sanitario puede ser uno de 
los factores que más incidencia tiene 
en los altos índices de mortalidad in-
fantil y de niñez en esta ciudad. 

 14 Las coberturas de acueducto y alcan-
tarillado para Medellín no se reportan en 
este documento, debido a que los cálcu-
los no son hechos teniendo en cuenta la 
población domiciliaria. En Medellín, los 
indicadores oficiales de cobertura en ser-
vicios públicos básicos se calculan como la 
relación entre área de disponibilidad de los 
tanques de distribución y área urbana del 
Plan de Ordenamiento Territorial–POT–.

Fuente: Proyectos Bogotá, Cali, y Cartagena Cómo Vamos. Comprenden la ciudad legal, y en el caso de Cartagena, no incluye área rural.

TASA DE ALCANTARILLADO
SANITARIO

TASA DE COBERTURA
DE ACUEDUCTO

Foto: El Tiempo.
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CÓMO VAMOS EN
SEGURIDAD CIUDADANA

Entre los indicadores de Seguridad 
Ciudadana se encuentran la tasa de 
homicidios y de muertes violentas, 
para las cuales se cuenta con datos 
reportados para las cuatro ciudades.

En materia de homicidios y muertes 
violentas, Cali y Medellín se destacan 
por tener tasas alarmantemente al-
tas. Sin embargo, cabe señalar que 
ya en 2005, la tasa de homicidios por 
cien mil habitantes en Medellín, aun-
que todavía alta en comparación con 
aquellas en Bogotá y especialmente 
Cartagena, ahora se encuentra por 
debajo del promedio nacional de 39 
homicidios por cada cien mil habi-
tantes.15 Entre 2004 y 2005, la tasa 
de homicidios en Medellín tuvo un 
descenso del 42%, pasando de 57,3 
homicidios por cada cien mil habi-
tantes a 32. Para poder apreciar la 
magnitud de esta caída se debe tener 
en cuenta que Bogotá, ciudad reco-
nocida por su reducción en la tasa 
de homicidios en la última década, se 
demoró cinco años para poder apre-
ciar un descenso semejante; en 1996 
la tasa de homicidios de Bogotá se 
encontraba en 56,5, frente a 31,3 en 
2001. Es preciso anotar que la expli-
cación de la tendencia decreciente 
de la tasa de homicidios en Medellín 
obedece, en buena parte, a los resul-
tados de la operación militar Orión 
en 2002, así como a los resultados de 

la política de desmovilización inicia-
da en 2003.16 Tales iniciativas se co-
rresponden con un esfuerzo conjunto 
institucional que comprende las dos 
últimas administraciones locales, así 
como la política orientada desde el 
nivel nacional.

Cali, al igual que Medellín, tuvo una 
mejoría importante en su tasa de ho-
micidios entre 2004 y 2005; ésta se 
redujo en un 29%, proporción que, 
aunque inferior a la de Medellín, 
representa un cambio substancial. 
Entre otras acciones que han con-
tribuido ha disminuir los índices de 
criminalidad en la ciudad de Cali, se 
han implementado acciones como el 
fortalecimiento del pie de fuerza de la 

policía, medidas represivas, estrate-
gias interinstitucionales, como tam-
bién se han adelantado programas 
de convivencia y seguridad por par-
te de la administración municipal, 
cofinanciado con un empréstito del 
BID. Sin embargo, en 65 homicidios 

Fuente: Proyectos Bogotá, Cali, Cartagena, y Medellín  
Cómo Vamos.

TASA DE HOMICIDIOS
POR CADA CIEN MIL HABITANTES

Foto: El Tiempo.

Foto: El Tiempo.
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por cada cien mil habitantes, la tasa 
de homicidios de Cali todavía se en-
cuentra dentro de las más altas de 
América Latina y del mundo.

En contraste con Medellín y Cali, 
Bogotá tuvo un incremento en su tasa 
de homicidios entre 2004 y 2005, pa-
sando de 22,7 a 23,9 homicidios por 
cada cien mil habitantes.17 Así, pasó 
a tener en 2005 una tasa superior a 
la de Cartagena, ciudad que bajó su 
tasa de homicidios en un 8% entre 
2004 y 2005, siendo ésta en 2005 de 
21,9 por cada cien mil habitantes.

En el marco de Visión Colombia 2019, 
se espera reducir la tasa de homicidios 
a nivel nacional a 23 homicidios por 
cada cien mil habitantes en el año 
2015 y sólo 8 en el año 2019. Así, 
Bogotá y Cartagena han alcanzado la 
meta para el 2015, mientras que Me-

 15 Sinergia, DNP. 				  
16 Esta explicación surge de la discusión 
generada en la mesa de trabajo con exper-
tos en seguridad, realizada por el proyecto 
Medellín Cómo Vamos, el 1o. de agosto de 
2006.
17 Sin embargo, para el 2006, la tasa de ho-
micidios de Bogotá ha vuelto a descender.

dellín y Cali todavía tienen un largo 
camino por recorrer.

En el caso de la tasa de muertes vio-
lentas, la cual incluye homicidios 
como uno de sus componentes, Bo-
gotá sí logró una reducción entre 
2004 y 2005; ésta fue del 15%, y se 
produjo esencialmente por una im-
portante reducción en el número de 
muertos por accidentes de tránsito. 
Así, Bogotá cuenta con la menor tasa 
de muertes violentas entre las cuatro 
ciudades. En Cartagena, la reducción 
en la tasa de muertes violentas fue 
tan sólo del 3%; el grueso de esta re-
ducción se presentó por la reducción 
de la tasa de homicidio, la cual, como 
se mencionó anteriormente, tuvo un 
descenso del 8% entre el 2004 y el 
2005. Esto mismo ocurrió en Cali y 
Medellín, pues en estas ciudades las 

tasas de muertes violentas disminu-
yeron en una magnitud inferior a la 
de la reducción en la tasa de homici-
dios: la tasa de muertes violentas dis-
minuyó un 22% y un 25% en Medellín 
y Cali, respectivamente, versus un 42 y 
29% para la tasa de homicidios.

Fuente: Proyectos Bogotá, Cali, Cartagena, y Medellín  
Cómo Vamos.

TASA DE MUERTES VIOLENTAS
POR CADA CIEN MIL HABITANTES

Foto: El Tiempo.
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CÓMO VAMOS EN
DESARROLLO ECONÓMICO

Los indicadores de Desarrollo Econó-
mico relacionados con el mercado la-
boral son calculados por el DANE para 
las trece principales áreas metropoli-
tanas del país18  con base en las En-
cuestas Continuas de Hogares19.

La tasa de global de participación 
(T.G.P.), definida como la razón por-
centual entre la población económi-
camente activa (PEA)20  y la pobla-
ción en edad de trabajar (PET)21 , se 
encuentra relativamente alta en Cali 

y Bogotá, situándose, en 2005, 3 y 4 
puntos porcentuales por encima del 
promedio para las 13 principales ciu-
dades del país (63%). En ambas ciu-
dades, la T.G.P. subió un punto por-
centual entre 2004 y 2005. Una T.G.P. 
relativamente alta para Bogotá no es 
sorprendente, teniendo en cuenta que 
esta ciudad atrae un gran número de 
inmigrantes anualmente, muchos de 
los cuales arriban a la capital del país 
por razones laborales. Cali también 
es una ciudad que cuenta con una in-
migración importante. La T.G.P. para 
Cartagena (55% en 2005) en contras-
te, se encuentra más de diez pun-
tos por debajo de la Bogotá y Cali, y 
ocho puntos porcentuales por debajo 
del promedio de las trece ciudades; 
no obstante, esta brecha era mayor 
en 2004. La T.G.P. de Cartagena su-
bió tres puntos porcentuales entre 

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2004 

TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2005 

Foto: El Colombiano.
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2004 y 2005. Medellín, en términos 
de participación laboral, es semejan-
te al promedio de las trece ciudades, 
teniendo una T.G.P. de sólo cuatro 
puntos porcentuales por debajo de 
este promedio (59% versus 63%). No 
obstante, es de resaltar que la T.G.P. 
de Medellín bajó dos puntos porcen-
tuales entre el 2004 y el 2005.

Las tasas globales de participación 
están claramente asociadas a patro-

nes de ciclo de vida y patrones y roles 
culturales de género, implicando im-
portantes diferencias por grupos de 
edad y por sexo, las cuales también 
varían según las ciudades. Entre las 
cuatro ciudades aquí analizadas, es 
de destacar, por ejemplo, una vincu-
lación relativamente importante de 
adolescentes (entre 12 y 17 años de 
edad) al mercado laboral en la ciudad 
de Cali (21% versus 13% para el pro-
medio de las trece ciudades).22  (Mon-

tería, Ibagué, y Villavicencio también 
tienen una vinculación de adolescen-
tes al mercado laboral de alrededor 
del 20%.)  Esta cifra llama la atención 
ya que muestra una inserción prema-
tura de los adolescentes en el mer-
cado laboral y una posible relación 
con la deserción escolar. Por su par-
te, Cartagena representa el otro ex-
tremo, ya que en 2005, únicamente 
el 4% de los adolescentes participaba 
en el mercado laboral. Esta cifra, aún 
relativamente baja, representa un in-
cremento del 100% en comparación 
con el año anterior. Medellín y Bogo-
tá exhiben una participación de ado-
lescentes en el marcado laboral si-
milar (10% y 11%, respectivamente, 
para el 2005), y en ambas ciudades, 
esta participación tuvo una tenden-
cia hacia la baja entre 2004 y 2005. 
En el siguiente grupo de edad, de 18 
a 24 años, Cartagena vuelve a exhibir 
un muy bajo porcentaje de participa-
ción laboral (aunque también tiene 
una tendencia creciente entre 2004 
y 2005). En esta ciudad, únicamente 
el 52% de los jóvenes participaba en 
el mercado laboral en 2005, versus el 
74% en Cali. En los grupos de edad de 
25 a 55 años, y de 55 a 99 años, ya 
las diferencias entre ciudades dismi-
nuyen substancialmente.

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN
TOTAL Y POR SEXO, 2004

TASA GLOBAL DE PARTICIPACIÓN
TOTAL Y POR SEXO, 2005
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Por sexo, Cali y Bogotá muestran ta-
sas de participación muy similares, 
con una tasa de participación mascu-
lina alrededor de un 25% mayor que 
la femenina. En ambas ciudades, la 
participación laboral de las mujeres 
tuvo un leve incremento en 2005. En 
Cartagena, la tasa de participación 
laboral de las mujeres se encuentra 
muy baja; es un 45% inferior a la de 
los hombres. Sin embargo, esta ciu-
dad experimentó el más alto cambio 
en la tasa global de participación fe-
menina entre 2004 y 2005: 4 puntos 
porcentuales. En Medellín, las muje-
res también participan en el mercado 
laboral en proporciones relativamen-
te bajas: su participación es 37% in-
ferior a la de los hombres, mientras, 
en promedio, en las trece ciudades, 
las mujeres participan un 31% menos 
que los hombres.

Las diferencias en la T.G.P. entre ciu-
dades son claramente reflejadas en 
la tasa de ocupación, definida como 
la razón porcentual entre la pobla-
ción ocupada23  y la PET. Como es de 
esperarse dado las T.G.P. reportadas, 
la tasa de ocupación en Cali y Bogotá 
es superior a la del total de las tre-
ce ciudades, y es relativamente baja 
en Cartagena. Medellín se encuentra 
muy similar al promedio de las trece 

ciudades, pero es de anotar que en 
esta ciudad hubo un leve descenso 
en la tasa de ocupación de un pun-
to porcentual entre 2004 y 2005. En 
diferencias por grupos de edades y 
sexo, figura, como fue el caso para 
la T.G.P, una tasa de ocupación muy 
baja para los jóvenes y, especialmen-
te, las mujeres en Cartagena. En-
tre las trece ciudades, únicamente 
Barranquilla tiene una tasa de ocu-
pación femenina inferior a la de Car-

tagena (35% para Barranquilla versus 
36% para Cartagena en 2005). Mani-
zales es la única otra ciudad entre las 
trece cuya tasa de ocupación femeni-
na se encuentra por debajo del 40%. 
Tan bajas tasas de ocupación laboral 
femenina son preocupantes conside-
rando que la ocupación remunerada 
de la mujer es un indicador indirecto 
de su nivel de autonomía. Conside-
rando su baja T.G.P., la tasa de desem-
pleo (o el porcentaje de la población 

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA DE OCUPACIÓN
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2004

TASA DE OCUPACIÓN
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2005
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económicamente activa que se en-
cuentra desocupada24 ) de Cartagena 
se encuentra muy alta, y, entre las 
4 ciudades, fue la única que no ex-
perimentó un descenso entre 2004 
y 2005; en 15,6% para el 2005, ésta 
supera las de las otras tres ciudades 
analizadas en este documento, como 
también el promedio de las 13 ciuda-
des principales (13,9%). No obstante, 
cabe destacar que, entre estas 13 ciu-
dades, la ciudad con más alta tasa de 
desempleo es Ibagué, con 20,8%; ésta 
es seguida por Manizales, con 17,1%. 
Cali y Bogotá se encuentran con las 
menores tasas (12,9% y 13,1%). 
Villavicencio también tiene una tasa 
baja (12,3%) pero ésta no es estadís-
ticamente diferente de las de Cali y 
Bogotá. Medellín, con 14,1%, se en-
cuentra igual al promedio de las 13 
ciudades, y cabe anotar que ni la tasa 
de Medellín, ni la de Cali y Bogotá, o 
la del promedio de las 13 ciudades, 
son estadísticamente diferentes.

La tasa de desempleo desagregada 
por grupos de edades muestra una 

diferencia dramática entre la pobla-
ción joven y aquella de 25 años en 
adelante; el fenómeno claramente 
se concentra en el primero de estos 
dos grupos poblacionales. Es pre-
ocupante la tasa de desempleo para 
jóvenes de 18 a 24 años en Carta-
gena, donde se ubicó en 37% tanto 
en 2004 como en 2005. (Aún más 
elevada se encuentra la tasa de des-
empleo para las mujeres cartagene-
ras en este grupo de edad; en 2005 
se encontró en el 46% -había bajado 

de un 49% en 2004.) Ibagué no se 
encuentra muy lejana de Cartagena, 
con un desempleo del 35% para este 
grupo de edad, pero cabe anotar que 
en Ibagué, el desempleo total se en-
contró en 20,8% para el 2005, la tasa 
más alta entre las trece ciudades. La 
tasa de desempleo para los adoles-
centes cartageneros, aunque baja en 
comparación con Bogotá y Medellín, 
se encuentra alta al considerarse que 
únicamente el 2% de los adolescentes 
entre 12 y 17 años de edad partici-

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA DE OCUPACIÓN
TOTAL Y POR SEXO, 2005

TASA DE OCUPACIÓN
TOTAL Y POR SEXO, 2004

Foto: El Colombiano.
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pan en el mercado laboral en Carta-
gena. En Cali, donde los adolescentes 
tienden a participar más en el mer-
cado laboral, la tasa de desempleo 
de éstos es baja en comparación con 
Bogotá y Medellín y el promedio de 
las trece ciudades.

Por sexo, vuelve a figurar como pre-
ocupante la situación de la mujer 

en Cartagena; el 22% de ellas se en-
contró sin empleo en 2005, frente al 
16% en Medellín, y el 15% en Bogo-
tá y Cali. Los hombres cartageneros, 
por el contrario, gozan de la más baja 
tasa de desempleo entre las cuatro 
ciudades (10% versus 11% en Cali y 
Bogotá y 12% en Medellín). Esta tasa 
fue aún más baja en el 2004, cuando 
se encontró en 9%; así, el incremento 

en la tasa de desempleo que sufrió 
Cartagena entre 2004 y 2005 fue de-
bido a un incremento en el número 
de hombres desempleados (la tasa de 
desempleo femenina bajó en Carta-
gena en este mismo periodo, aunque 
únicamente un punto porcentual). 
La calidad del empleo es medida a 
través la tasa de subempleo; ésta se 
define como el porcentaje de perso-
nas empleadas que afirman, según 
la Encuesta Continua de Hogares, 
trabajar un número de horas insu-
ficiente, o que su trabajo es inade-
cuado por ingresos o competencia.25  

En 2005, Bogotá y Cali contaron con 
valores similares, ubicándose en 
33,8% y 34,7%, y tienen tasas de su-
bempleo significativamente superio-
res al promedio de las 13 ciudades 
(31,5%). Vale la pena destacar que 
la tasa de subempleo en Medellín es 
la más baja de las 13 ciudades, ubi-
cándose en 21,4%, y representando 
un descenso de más de seis puntos 
porcentuales entre 2004 y 2005. Pero 

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA DE DESEMPLEO
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2004

TASA DE DESEMPLEO
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2005

Foto: El Tiempo.
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Cartagena no está tan lejos de Mede-
llín, pues en esta ciudad el subem-
pleo también se encuentra por debajo 
del promedio de las trece ciudades: 
25,8% versus 31,5%. Sin embargo, en 
2004, Cartagena registraba una tasa 
de subempleo de tan sólo el 18,7%; el 
incremento entre 2004 y 2005 fue de 
más de siete puntos porcentuales.

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

Las diferencias que se aprecian en 
las tasas de subempleo por grupos 
de edades no son tan marcadas, con 
excepción de Cartagena, dónde la po-
blación mayor de 55 años tiene una 
tasa de subempleo considerablemen-
te inferior a la del resto de la pobla-
ción. Esta diferencia se destaca es-
pecialmente en 2004, cuando la tasa 

de subempleo para los mayores de 
55 años fue casi un 50% inferior al 
promedio de la población. En gene-
ral, no obstante, la población mayor 
de 55 es menos propensa a reportar 
estar subempleada. Por sexo, la rela-
ción no es clara. Mientras que para el 
total de las 13 ciudades, en Bogotá y 
en Medellín no se encuentran dife-
rencias en la tasa de subempleo por 
sexo, en Cartagena los hombres tie-
nen una tasa de subempleo alrededor 
de cuatro puntos porcentuales por 
encima a la de las mujeres. En Cali, 
en contraste, la tasa de desempleo de 
las mujeres es levemente superior a 
la de los hombres.

En general, se puede concluir que 
los indicadores de mercado laboral 
en Cali y Bogotá son muy similares, 
mientras que las tasas de participa-
ción laboral y de ocupación en Mede-
llín, y, especialmente en Cartagena, 
son relativamente bajas. No obstan-
te, aunque un porcentaje más alto de 
personas se encuentra empleada en 
las ciudades de Cali y Bogotá, al mis-

TASA DE DESEMPLEO
TOTAL Y POR SEXO, 2005

TASA DE DESEMPLEO
TOTAL Y POR SEXO, 2004

Foto: El Colombiano.
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mo tiempo, un porcentaje más alto 
de los trabajadores y las trabajadoras 
de estas dos ciudades reportan estar 
subempleadas.

En adición a los indicadores de mer-
cado laboral, los proyectos Cómo Va-
mos también le hacen seguimiento 
a la tasa de inflación o la variación 
porcentual del Índice de Precios al 
Consumidor (IPC) entre dos períodos. 
Esta muestra en cuánto se reduce el 
poder adquisitivo de las personas, lo 
cual incide directamente en su cali-
dad de vida, a través del consumo de 
bienes y servicios. Así, su monitoreo 
es un buen complemento para los in-

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA DE SUBEMPLEO
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2004

TASA DE SUBEMPLEO
TOTAL Y POR GRUPOS DE EDADES, 2005

Foto: El Colombiano.

Foto: El Colombiano.

Foto: El Tiempo.
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 18 Las 13 ciudades son: Bogotá, Medellín, Cali, Cartagena, Barranquilla, Bucaramanga, 
Manizales, Pasto, Pereira, Villavicencio, Ibagué, Montería, y Cúcuta. Juntas comprenden 
alrededor del 45% de la población total del país.
 19 Las tasas de desempleo para Cali y Medellín corresponden a las de las áreas metropoli-
tanas de Cali-Yumbo y Medellín-Valle de Aburrá, respectivamente.
20 La PEA comprende a las personas en edad de trabajar que ejercen o buscan ejercer una 
ocupación remunerada en la producción de bienes y servicios y los ayudantes familiares 
sin remuneración que trabajan por lo menos una hora a la semana.
21 La PET es conformada por personas de 12 años y más en la parte urbana, y de 10 años 
en la parte rural.
22 El relativamente alto porcentaje de adolescentes al mercado laboral en Cali se refleja en 
la baja cobertura en educación de esta ciudad.
23 La población ocupada la conforman quienes se encuentran vinculados a la producción 
de bienes y servicios al menos una hora remunerada a la semana, y los trabajadores fami-
liares sin remuneración que trabajaron al menos una hora a la semana.
24 Desocupados son las personas que buscan vincularse a la producción de bienes y ser-
vicios, realizan cualquier actividad tendiente a conseguir empleo, han buscado trabajo 
antes y aún están interesados; y las personas sin empleo que están esperando el resultado 
de solicitudes.
25 El lector debe tener en cuenta que este indicador puede estar expuesto a efectos socio-
culturales que sesgan la respuesta a las preguntas. Por lo tanto, las diferencias entre 
ciudades, por género, o por edades pueden ser no estrictamente comparables. 

dicadores del mercado laboral, espe-
cialmente para las personas de estra-
tos bajos, pues escasamente pueden 
acudir a préstamos e inversiones que 
pueden ser herramientas valiosas 
para enfrentar alzas en el costo de 
vida. En 2005, la inflación de Carta-
gena se registró como la más baja de 
las cuatro ciudades (4,5%), con la de 
Cali bastante cercana (4,6%). Las ta-
sas de inflación de Bogotá y Medellín 
(ambas en 4,8%) se encuentran un 
poco más altas, pero igualmente muy 
similares a las de Cartagena y Cali. 
Así, no se aprecian diferencias impor-
tantes entre las cuatro ciudades.

Fuente: DANE - Encuesta Continua de Hogares 2004 y 2005.

TASA DE SUBEMPLEO
TOTAL Y POR SEXO, 2005

TASA DE SUBEMPLEO
TOTAL Y POR SEXO, 2004

Foto: El Universal.
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La sostenibilidad de la deuda, medi-
da por su relación con los ingresos 
corrientes, tiene un límite legal del 
80% (ley 358 de 1997). En el 2005, 
Bogotá, y especialmente Cartagena 
y Medellín, se encontraron bastante 
por debajo de este límite legal, indi-
cando un alto nivel de solvencia y, 
por consiguiente, un buen margen de 
endeudamiento. Cartagena, en parti-
cular, tuvo un avance importante en 
este indicador del 54% entre 2004 y 
2005. Medellín y Bogotá tuvieron in-
crementos, pero todavía se encuen-
tran con niveles satisfactorios. Cali, 
en contraste, tiene una relación de 
deuda sobre ingresos corrientes por 
encima del límite legal, inclusive 
superior al 100%. Si embargo, este 
indicador ha venido mejorando para 
esta ciudad en año recientes, pues se 
ubicó en 147% en el 2001.

CÓMO VAMOS EN
FINANZAS PÚBLICAS

El Indicador compuesto Cómo Vamos 
en Finanzas Públicas mide los cam-
bios en la capacidad de pago y soste-
nibilidad de la deuda que establece la 
Ley 358 de 1997, así como también 
el porcentaje del gasto destinado a 
inversión y las variaciones en las ca-
lificaciones de riesgo crediticio inter-
nas y externas Duff and Phelps, BRC 
Investor Services, Moody’s Investor 
Services, FitchRatings y Standard & 
Poor’s.

La capacidad de pago, medida por la 
participación de los intereses con res-
pecto al ahorro operacional no debe 
superar el 40%, según la ley 358 de 
1997. En el 2005, las cuatro ciuda-
des estuvieron por debajo de este lí-
mite legal, destacándose Medellín, 
Bogotá, y Cartagena con indicadores 
por debajo del 12%. Fuente: Secretarías de Hacienda de las respectivas ciudades.

En cuanto a las calificaciones de 
riesgo para el nivel interno, otorga-
das por la firma Duff & Phelps, tanto 
Bogotá como Medellín obtuvieron la 
calificación AAA para el año 2005. 
Esta calificación implica unas emi-
siones de la más alta calidad credi-
ticia, con factores de riesgo que son 
prácticamente inexistentes. Cartage-
na en 2001 presentaba un alto nivel 
de endeudamiento y de gastos, por 
lo cual debió suscribir un Convenio 
de Desempeño con el Ministerio de 
Hacienda para sanear sus finanzas. 
En 2005, luego de cumplirlo satisfac-
toriamente, Cartagena fue habilitada 
nuevamente para contraer deuda y 
obtuvo una calificación de Duff and 
Phelps de BBB+. Cali, por su par-
te, no contó con una calificación de 
riesgo para 2005.

PARTICIPACIÓN INTERESES
CON RESPECTO AL AHORRO OPERACIONAL

RELACIÓN DE LA DEUDA/
INGRESOS CORRIENTES

Foto: Carlos Ospina.
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La tasa de mortalidad por infección 
respiratoria aguda -IRA-, específica-
mente por neumonía, muestra una 
tendencia al descenso y la adminis-
tración ha redoblado esfuerzos en 
este frente. La mortalidad por enfer-
medad diarreica aguda -EDA- tam-
bién viene descendiendo. La Admi-
nistración debe mejorar el esfuerzo 
para alcanzar la meta establecida 
para el 2008 de lograr coberturas 
útiles en vacunación, es decir, co-
berturas del 95% para antipolio, 
DPT, Hepatitis B, Haemophylus in-
fluenzae tipo B, y triple viral en me-
nores de un año. Los programas es-
peciales como “Bogotá sin Hambre” 
y “Salud a su Hogar” avanzan de 
forma positiva.

En Acueducto un buen número de 
localidades mantienen la tenden-
cia para llegar al 100% en cobertu-
ra tanto de alcantarillado sanitario 
como pluvial. De todas formas se in-
siste en destacar que las coberturas 
del 100% en acueducto únicamente 
comprenden la ciudad legal. No exis-
ten cifras exactas acerca del número 
de personas habitantes de asenta-
mientos ilegales que carecen de ac-
ceso a agua potable en la ciudad.

Por otra parte, los temas de movi-
lidad siguen generando problemas 
a la calidad de vida los bogotanos 
y bogotanas. Es necesario cumplir 
con las metas establecidas para la 
chatarrización de buses viejos, ac-

CONCLUSIONES 
RED DE CIUDADES CÓMO VAMOS

Bogotá

Los temas sociales siguen sien-
do los de mayor avance en la ac-
tual administración, en especial la 
cobertura en educación y los pro-
yectos complementarios como Ali-
mentación Escolar, Subsidios Con-
dicionados, Gratuidad, Solidaridad 
con la Niñez y la Juventud y Trans-
porte Escolar. Como reto para el sec-
tor es necesario destacar que el se-
guimiento a la deserción escolar es 
de vital importancia, así mismo es 
importante tener cifras de manera 
ágil sobre los avances en términos 
de calidad de la educación, los im-
portantes esfuerzos en ampliación 
de cobertura deben complementar-
se con un mejoramiento de la cali-
dad, la administración tiene varios 
programas en ese sentido, pero aún 
no se cuenta con cifras consolida-
das sobre la calidad de la educación 
pública en la ciudad.

En el sector Salud, sigue habiendo 
avances en la afiliación al régimen 
subsidiado. En comparación con 
otras ciudades grandes de Colom-
bia, Bogotá no figura tan bien en 
mortalidad materna como se espe-
raría para la capital del país: Carta-
gena y Medellín reportan cifras pre-
liminares para el 2005 inferiores a 
la de Bogotá, aún así estas repre-
sentan un ascenso en comparación 
con el 2004.

Foto: El Tiempo.
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siendo una de las más altas respec-
to a las demás ciudades. A su vez, 
se destaca el aumento de la tasa de 
mortalidad materna con respecto al 
año inmediatamente anterior, sien-
do entonces necesario reforzar la 
atención prenatal y las campañas 
de información focalizadas en esta 
materia, que sin duda contribuirá 
a disminuir el número de muertes 
evitables en la ciudad.

En saneamiento básico las cober-
turas en acueducto y alcantarilla-
do disminuyeron con respecto al 
año anterior, lo cual implica que es 
necesario reforzar las inversiones 
para lograr una cobertura universal 
de este importante servicio.

En materia ambiental, la calidad de 
aire en la ciudad mejoró en 2005, 
según las mediciones registradas, 
así como los vertimientos sólidos 

Cali

Con relación al sector educativo se 
presentan avances, a partir del au-
mento de la tasa de cobertura bru-
ta y se mantiene el porcentaje con 
respecto al año anterior del núme-
ro de niños que abandonan el siste-
ma escolar antes de acabar el perio-
do lectivo, cifra alarmante puesto 
que ningún niño por ningún mo-
tivo debe abandonar el sistema es-
colar antes de su terminación. Sin 
embargo, existen importantes retos 
para la administración municipal 
de Cali en mejorar los resultados 
obtenidos en cobertura y calidad de 
la educación.

En materia de salud la ciudad avan-
zó en el acceso de los más pobres a 
la salud, y se mantuvo estable en 
una cobertura completa de vacuna-
ción de niños menores de un año, 

ción que también tendrá importan-
tes consecuencias en materia de 
medio ambiente.

El Distrito, habiendo invertido en 
una red de ciclorutas, debe explorar 
maneras de incentivar el uso de és-
tas como medio de transporte para 
el trabajo y el estudio, debido a sus 
beneficios en materia económica 
y de salud. Actualmente, según la 
Encuesta de Percepción Ciudadana 
de Bogotá Cómo Vamos, únicamen-
te el 4% de los bogotanos utiliza la 
bicicleta como medio de transporte 
para desplazarse hacia el trabajo o 
estudio.

La administración ha hecho un acuer-
do con trasportadores y concesiona-
rios para aumentar la movilidad, es 
importante esta iniciativa de trabajo 
conjunto con el sector privado, pero 
es necesario que ese compromiso se 
refleje en acciones concretas de las 
partes a lo cual la ciudadanía pueda 
hacer seguimiento.

En seguridad se puede observar 
una baja en la tasa de homicidios 
lo cual le hacer recuperar la ten-
dencia, muy seguramente se cum-
plirá la meta establecida en el Plan 
de Desarrollo. En delitos contra la 
propiedad también hay una mejo-
ría a excepción de hurto a personas, 
también suben las lesiones perso-
nales. En lo que tiene que ver con la 
percepción ciudadana, la denuncia 
sube y la victimización baja, en ese 
mismo camino la percepción sobre 
inseguridad desciende.	

Foto: El Colombiano.
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Cartagena

Los indicadores de la ciudad en 
2005 evidencian que persisten 
grandes retos por asumir para me-
jorar la calidad de vida de los carta-
generos. En educación, a pesar del 
aumento de las coberturas bruta y 
neta, debe mejorarse la calidad edu-
cativa y debe avanzarse en el pro-
ceso de modernización del sistema 
educativo, incluyendo la SED. Sólo 
así serán sostenibles en el tiempo 
los avances del sector.

En salud, se requiere de un mayor 
esfuerzo para aumentar las cober-
turas de vacunación y para impac-
tar con campañas de prevención y 
promoción que reduzcan la morta-
lidad materna, la cual ha aumenta-
do. Se redujeron en el periodo las 
tasas de mortalidad de menores de 
5 años por EDA e IRA, pero siguen 
siendo muy altas frente a las demás 
ciudades. Aumentaron además los 

casos de enfermedades como tuber-
culosis, SIDA y lepra.

En servicios públicos, la tendencia 
en los últimos años ha sido hacia 
el aumento de coberturas, aunque 
la de alcantarillado aun presenta 
rezagos importantes frente a las 
demás ciudades. En general, las 
coberturas reportadas por las em-
presas prestadoras de los servicios 
dejan de lado los corregimientos de 
Cartagena; debe considerarse en la 
cobertura el área rural, más aun 
cuando el gobierno distrital preten-
de realizar proyectos de expansión 
de los servicios públicos.

En seguridad se registraron reduc-
ciones de las muertes violentas y 
los homicidios, así como de las de-
nuncias por atracos a residencias, 
pero aumentaron las denuncias por 
atracos callejeros.

y líquidos de la ciudad al río Cau-
ca, pero esta debe ser una priori-
dad y un ejercicio colectivo de velar 
por un medio ambiente mucho más 
sano y menos contaminado.

Uno de los temas de la mayor im-
portancia en la calidad de vida de la 
población es la Seguridad Ciudada-
na, en el último año disminuyeron 
la tasa de homicidios y la tasa de 
muertes violentas por cada cien mil 
habitantes, pero en análisis com-
parativos con las demás ciudades 
aun falta continuar reforzando los 
resultados de la política pública en 
seguridad y convivencia en la ciu-
dad de Cali.

En finanzas públicas se observa 
que Cali está cumpliendo con los 
parámetros legales en especial en 
la capacidad de pago del servicio de 
la deuda y el incremento de la parti-
cipación de la inversión en los gas-
tos totales. Se debe continuar con el 
esfuerzo de disminuir y cumplir con 
lo establecido en la ley 358 de 1997 
relacionado con el indicador de sos-
tenibilidad de la deuda.

En materia de desarrollo económico 
Cali presenta cifras similares a las 
de Bogotá, registra en 2005 la me-
nor tasa de desempleo y pero su vez 
aumenta tasa de subempleo, lo cual 
implica que las condiciones del em-
pleo en la ciudad han desmejorado. 
Por lo tanto, se debe continuar pro-
fundizando con el análisis del mer-
cado de trabajo en la ciudad.

Foto: Carlos Ospina Bozzi.
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Al culminar el Distrito recientemen-
te un programa de ajuste fiscal, los 
indicadores financieros reflejaron 
una ciudad con suficiente capaci-
dad para el pago de sus deudas y 
con suficientes ingresos para cu-
brir sus gastos de funcionamien-
to. Se registró también una menor 
dependencia de las transferencias y 
un aumento de los recursos propios 
para inversión. Sin embargo, en la 
medida en que se realicen mayores 
esfuerzos para reducir los gastos de 
funcionamiento, se podrá destinar 
un porcentaje mayor de recursos 
para inversión social.

En términos de desarrollo económi-
co se registró un aumento de la tasa 
de ocupación, pero aumentaron 
también el desempleo y sobretodo, 
el subempleo. Una combinación de 
políticas sociales de educación que 
garanticen la permanencia de los 
estudiantes en el sistema y políti-

ciudad, razón por la cual, es preci-
so continuar dedicando ingentes es-
fuerzos en programas de educación 
que permitan fortalecer los aciertos 
y complementen los aspectos pen-
dientes de la política actual.

Es importante destacar el carácter 
transversal del análisis de la situa-
ción de la salud, en torno al cual 
convergen aspectos relacionados 
con la educación, el medio ambien-
te y los servicios públicos. En par-
ticular, en la calidad del servicio de 
salud, medido por el comportamien-
to de algunos indicadores de morta-
lidad, llama la atención la inestabi-
lidad de la mortalidad materna, así 
como el deterioro de la mortalidad 
por EDA en menores de cinco años. 
Este comportamiento de los indica-
dores exige mayor atención por par-
te de las autoridades competentes.

En materia de seguridad ciudadana 
es indudable el logro correspondien-
te a la reducción de homicidios. Sin 
embargo, los esfuerzos deben orien-
tarse al cumplimiento de las metas 
consignadas en Visión Colombia 
2019, lo cual representa un desafío 
de gran magnitud para la ciudad en 
su conjunto.

Por último se debe destacar que, de 
acuerdo con la información sumi-
nistrada por el DANE, mientras el 
desempleo se ubica en niveles simi-
lares al promedio de las trece ciuda-
des, el nivel de subempleo en 2005 
fue inferior en diez puntos porcen-
tuales al promedio de las trece ciu-
dades.

cas distritales de formación laboral, 
desarrollo productivo de empresas 
y creación de ventajas en la ciudad 
para inversión pueden incidir en un 
menor desempleo y una menor in-
formalidad.

Finalmente, se suman a estos retos 
la generación oportuna de informa-
ción oficial sobre calidad de vida y 
el mejoramiento de la calidad de la 
misma. Sólo así se pueden diseñar y 
orientar con eficiencia las políticas 
públicas distritales, y optimizar los 
recursos en aras del mayor benefi-
cio colectivo.

Medellín

La actual administración de la ciu-
dad de Medellín ha hecho énfasis en 
la política educativa y los indicado-
res muestran un comportamiento 
favorable. No obstante, la compara-
ción con las demás ciudades mues-
tra el enorme reto que enfrenta la 

Foto: El Colombiano.


